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L
os han visto ustedes? Una vez
que se ha abierto esa especie de
veda para la campaña electoral de
mayo, los políticos se han lanza-

do a proferir gritos, acusaciones, dentella-
das y falsas promesas. Es como dice al-
guien, un proceso parecido a la berrea, pe-
ro con un propósito menos noble que el de
los cérvidos. No se crean ustedes que lo ha-
cen, como ellos mismos dicen, por el servi-
cio a los demás, ni a los electores, ni a su
partido, ni tampoco a su comunidad, sim-
plemente se comportan de esta manera por-
que han convertido el noble arte de la polí-
tica en un modus vivendi, en una profesión
muy rentable que les permite no solamente
generar sustanciosos ingresos, sino tam-
bién acceder gratuitamente a viajes, coche
y tarjetas de crédito para costear sus gastos
a costa de los contribuyentes. Pero ahí no
acaba la cosa, si salen elegidos, utilizarán
su influencia para proporcionar empleo y
negocios a familiares, amigos, correligio-
narios y compañeros de partido. ¿Saben
que hay un centenar de candidatos imputa-
dos por corrupción que todavía tienen la
cara de presentarse a las elecciones del 22-
M? Los pueden ver ustedes en los medios
de comunicación visitando a diversos tra-

bajadores, mercados de abastos, comer-
ciantes, autónomos... etcétera, para lo cual
no tienen ningún recato en que, si por
ejemplo visitan a un soldador, se ponen sus
gafas para salir en la foto, si es a un mine-
ro, salen con la lámpara y se embadurnan
la cara, acarician terneros en las explota-
ciones rurales, aunque eso sí, fíjense que su
sonrisa siempre es artificial y ridículamen-
te forzada con una expresión como dicien-
do ¿qué hago yo aquí? ¡hay que ver lo que
tengo que hacer por un puñado de votos!
Que no les engañen, prometen mejoras e
inversiones a aquel colectivo que toca visi-
tar, pero después de las elecciones se olvi-
dan y no vuelven por allí. Su técnica sigue
siendo rudimentaria (lo que demuestra su
falta de imaginación), ya que juegan con

las promesas de terminar infraestructuras
pendientes, aunque no sepan de dónde van
a sacar la financiación. Otros mendigan do-
naciones a empresarios, aunque ya se pue-
den imaginar, queridos lectores, a cambio
de qué y todos ellos dicen que tienen la fór-
mula para acabar con el paro y la recesión
económica, pero no dicen ni saben cómo.
Por contra, ninguno de estos políticos bus-
cadores de rentas e influencias habla de re-
ducir el peso del déficit de la Administra-
ción autonómica. No quieren darse por en-
terados (aunque es un clamor) que nuestro
modelo autonómico actual es insostenible
pero ninguno de ellos alude a la urgente-
mente necesaria reforma de la Administra-
ción pública. El último en dar un serio avi-
so sobre esta situación ha sido el FMI po-
niendo de relieve que la deuda acumulada
de las comunidades autónomas ha crecido
un 130% en los últimos 10 años como con-
secuencia del gasto y del despilfarro en es-
tas administraciones que son el principal
lastre para la recuperación económica. Pe-
ro, claro, los candidatos políticos no hablan
de ello en sus mítines porque si salen elegi-
dos, tienen que proporcionar por esa vía las
prebendas a sus «cercanos» y eso es in-
compatible con la austeridad porque signi-
ficaría perder el pesebre. Así que ya saben,
queridos amigos, no hagan caso de esas
promesas que después se quedarán en na-
da. Elijan bien, teniendo en cuenta estas
opiniones, para que después no se lamen-
ten de que su voto no ha servido para nada.
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Prometen mejoras e inversiones
a aquel colectivo que les toca
visitar, pero después de las
elecciones se olvidan y no
vuelven por allí

T
odavía permanecen ecos y
esencias de la notable jornada
universitaria, convocada por la
Fundación Valdés Salas con la

inestimable cómplice presencia de don
Vicente Gotor, rector de la Universidad
de la Excelencia. Las intervenciones de
Roberto Gaudio, del Valle d’Aosta, pre-
sidente del Centro de Investigación, Es-
tudios, Salvaguardia, Coordinación y
Valorización de la Viticultura Montaña;
de Carmen Martínez, del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas, y de
los catedráticos Joaquín Lorences y Al-
fonso García Leal son hitos en el recono-
cimiento académico de la viticultura as-
turiana.

Tras los parlamentos desde el estrado
tuve el honor de intervenir como se reco-
ge en mi blog (www. antoniomasip.net).

Ese paso por el Aula Magna de la viti-
cultura –heroica lo llama el presidente
del Cervim– es un punto de no retorno
en la consolidación entusiasta de tantos
esfuerzos en la zona canguesa y en las
plantaciones de Ibias, Grandas, Allande,
Degaña, Illano, Pesoz... Mención aparte
merece el esfuerzo titánico de un estudioso
cultivador de Las Regueras.

Los resultados obtenidos con el vino
blanco están siendo espectaculares. Tengo,
no obstante, para mí que «el mejor blanco
es el tinto», aforismo de origen berciano,
del Bierzo o de Berceo, que unió el vino,
la poesía y el origen del español.

Con el poco conocido vino astur han de
aplicarse las técnicas comerciales en bo-
ga. Así, por ejemplo, el consumo de que-
so en Francia tiene un gran aliciente en
la oferta en todos los restaurantes, antes
de los postres, de una gama amplia y di-
versa, siendo también éxito probado lo
que hacen con el llamado primer «beau-
jolais de l’année», que se presenta, con
gran fanfarria, el tercer jueves de no-
viembre, en el Día del Beaujolais Nou-
veau.Y ese vino era malo hasta hace po-
co, pero ha contado con una mística, una
producción, una calidad y un consumo
espectaculares.

La investigadora Carmen Martínez,
cuyo trabajo ha sido estos últimos años
tan decisivo, y el señor presidente de
Cervim han demandado mi apoyo en el
Parlamento europeo a las viñas de mon-
taña, plantaciones en cuesta, escarpadas,
históricas, difíciles, maravillosas... Lo
tienen de forma incondicional.

Estoy de acuerdo en unir fuerzas y ex-
periencia con otros diputados, prove-
nientes de varias regiones, pero sin olvi-
dar, en cualquier caso, el origen de cada
una de ellas, pues esa referencia geográ-
fica es la que da fuerza turística y arraigo
social y económico. En el Valle D’Aos-
ta hacen muy bien en resaltar la proxi-
midad al Mont Blanc; en Sicilia, la del
Etna, como los viticultores del surocci-
dente astur han de estar bien integrados
en la ponderada marca del «Paraíso Na-
tural».

Quisiera llamar la atención en la cali-
dad, reto que se consigue ya en Cangas
e Ibias, pero preocupa, por ejemplo, con
los azúcares de los caldos alemanes.

Primordial, por tanto, que se impli-
quen centro de investigación tan presti-
gioso y la mencionada Carmen Martí-
nez.
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Un reconocimiento académico
a la viticultura asturiana
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E
l «Amigo Americano» es el título
de una película, ya clásica, de
Wim Wenders. También, y por
esa razón lo traemos hoy, de un

libro que acaba de aparecer y analiza la re-
lación España-Estados Unidos entre 1968
y 1988, apoyándose en una importante ba-
se documental, parte de ella desclasificada
recientemente. Su autor es Charles Powell,
excelente historiador de Saint Anthony’s
College, de Oxford, residente en España,
subdirector del Real Instituto Elcano.

El libro permite una reflexión sobre las
relaciones entre los dos países a lo largo
del siglo XX. Relaciones que no han sido
fáciles, y que tampoco se parecen a las que
han mantenido otros países europeos occi-
dentales. Caso singular, a mi entender.

Su inicio no puede ser peor: una guerra,
a propósito de Cuba y Filipinas, que ganan
los Estados Unidos y se salda con la pérdi-
da de los territorios ultramarinos y de la es-
cuadra. Es el «desastre» de 1898. Vendrá
luego la guerra civil.Y por acercarnos al
período del libro, la segunda guerra mun-
dial, y la dura posguerra, en la que el Ami-
go Americano participa activamente en la
reconstrucción del continente –Plan
Marshall– y en la seguridad colectiva: la
OTAN. De las que España queda al mar-
gen, aislada, a causa de su régimen políti-
co. Pero las circunstancias internacionales
se imponen: la Unión Soviética constituye
una amenaza creciente, y el Amigo Ameri-
cano acaba por firmar unos acuerdos en
1953, consecuencia de los cuales se cons-
truirán las famosas «bases»: Torrejón, Za-
ragoza, Morón y Rota. En esas bases habrá

armas nucleares, que constituían un riesgo
para la seguridad de los españoles en caso
de guerra, pero también en la paz: ahí está
el accidente de Palomares.

Y, sin embargo, el Amigo no acepta fir-
mar un tratado. Porque un tratado exige la
aprobación del poder legislativo, y el sena-
do norteamericano no quería ratificar un
tratado con España a causa de su régimen
político. Por esa misma razón tampoco se
admitió a España en la OTAN, por más que
en el club hubiera alguna otra dictadura.

Los acuerdos del 53, su desarrollo, crean
un sentimiento de frustración dentro del
propio régimen de Franco (batalla diplomá-

tica, perdida, del ministro de Asuntos Exte-
riores, Castiella), por muchas razones: no
se ha firmado un tratado, no comportan una
verdadera garantía de seguridad para Espa-
ña; la compensación económica se conside-
ra ridícula, y la modernización de las fuer-
zas armadas, insuficiente. Los acuerdos,
bien entendido, irritan a la oposición demo-
crática, por considerar que con ellos se
apuntalaba la dictadura.

El libro documenta muy bien la época
del tardofranquismo; la firma del primer
tratado, en 1976, fallecido Franco; el ingre-
so en la OTAN, en 1982, de la mano de
Calvo Sotelo; la victoria arrolladora, en ese
mismo año, de un PSOE con el lema
«OTAN, de entrada no»; el referéndum de
1986, que gana el «sí».Y la negociación de
un nuevo Convenio para la Cooperación de
la Defensa firmado el 1 de diciembre de
1988.

Muchas y largas batallas diplomáticas
con el Amigo Americano.

En el aire, una pregunta: ¿fueron los Es-
tados Unidos un elemento de cambio hacia
la democracia en España? Las dos opinio-
nes están en liza. Me inclino por que sí lo
fueron. Pero lean el libro y formen su crite-
rio.

Y una cuestión clave: ¿se han disipado
viejas inquinas y rencores o todavía quedan
rescoldos, ecos de aquellos gritos «bases
no», «yankees fuera»? Charles Powell con-
cluye en su libro que «aún perduran obstá-
culos de fondo a una relación más fluida
entre los dos países... y, sobre estas relacio-
nes, sigue proyectando una larguísima
sombra el apoyo norteamericano al régi-
men de Franco».

Un libro para meditar. Porque en el siglo
XXI sería deseable una relación profunda,
sólida, con el Amigo Americano.
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Para cambiar

Manuel Fraga tomó el baño en Palomares
tras el accidente del B-52 estadounidense.


